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INTRODUCCIÓN




    Para que el jardín tenga un aire realmente mágico, no basta con elegir hermosas flores y distribuirlas de forma armoniosa en función de la altura y el colorido. El aroma también tiene una importancia vital: las plantas aromáticas ejercen un poder cautivador. Cada perfume queda registrado en la memoria a tal profundidad que puede evocar con fuerza incluso el más antiguo de los recuerdos. Del mismo modo que un sabor le traía a la memoria a Proust escenas concretas de su infancia, ciertos olores son capaces de transportarnos muy atrás en el tiempo...




    Todos nos hemos sentido embriagados en alguna ocasión por el perfume del saúco o la alheña en flor en un viaje por carretera, por el de las mimosas durante un paseo, por el de la glicinia que cubre el muro del vecino, por el del jazmín que adorna una pérgola o por el de un campo de narcisos o jacintos salvajes. El perfume de las plantas forma parte del jardín, de modo que es un aspecto que no debemos descuidar. Basta con elegir una serie de plantas aromáticas y combinarlas con otras que no lo sean para concederle una atmósfera más romántica al vergel. Muchas de las plantas más aromáticas desprenden su perfume durante la primavera, por la mañana o al atardecer, pero otras lo hacen durante el resto de las épocas del año. Por lo tanto, elija las que adornarán su jardín teniendo en cuenta cuándo florecerán y desprenderán su aroma, y distribúyalas de forma que su perfume impregne discretamente el jardín hasta bien entrado el invierno.




    Esta obra describe algunas de estas plantas y presta atención a su historia y a la forma de plantarlas, con el fin de que le resulte más sencillo elegir las más idóneas para su jardín. El modo en que las combine en el paisaje en función del colorido, el perfume y las estaciones dependerá exclusivamente de sus gustos personales y del tiempo que desee dedicar al jardín.
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PLANTAS DE JARDÍN AROMÁTICAS




    No todas las plantas son aromáticas, pero existen diversas especies salvajes y cultivadas que desprenden un delicioso perfume.




    Entre las flores primaverales y estivales comunes destacan la violeta, el narciso, la flor del cuco, la peonía, el guisante de olor, el lirio y el crisantemo. También hay plantas aromáticas muy comunes, como la menta, el romero y la salvia, además de numerosos arbustos, como la madreselva, la alheña, el jazmín, la glicinia, la lavanda, la celinda, la lila y la abelia. Y no podemos olvidarnos del rosal, cuyas hermosas flores son apreciadas en el mundo entero. Estas plantas forman la base de un hermoso jardín que nos encantaría ver florido en todas las estaciones.




    No se sabe a ciencia cierta por qué hay plantas que desprenden aroma. ¿Quizá para protegerse de ciertos insectos dañinos o de los animales herbívoros? ¿Acaso es un método seductor vinculado a la polinización? El olor de algunas plantas seduce, y el de otras, repele... En algunas plantas, son las hojas las que lo impregnan todo con su aroma de forma natural o al frotarlas. Este perfume puede ser tonificante y refrescante, como el de la menta; alimonado, como el del cedrón, el toronjil y ciertos geranios; balsámico, como el del laurel; meloso, como el de la glicinia y el jazmín; penetrante y afrutado, como el de la alheña, la celinda y el saúco; especiado, como el del viburno, o anisado, como el del hinojo. En otras plantas, son las flores las que lo envuelven todo en un manto de perfume que, en ocasiones, se extiende a gran distancia. Por ejemplo, la flor del guisante tiene un aroma afrutado, la planta del tabaco desprende un perfume especiado y el clavel emite un aroma ligeramente picante. Por su parte, el perfume del narciso es una combinación de jazmín y naranja, mientras que las peonías y los lirios huelen a miel y rosas. También hay flores que evocan el aroma de la resina, la manzana, la almendra e incluso el chocolate (como la flor del mismo nombre).




    Todas las plantas tienen su perfume específico, pero en este hay matices que evocan otros aromas con mayor o menor intensidad. Por lo tanto, el conjunto de los olores que desprende el jardín y que transporta la brisa constituye siempre un conjunto armonioso.




    Los arbustos que producen flores u hojas aromáticas tienen una importancia crucial en la estructura de un jardín, de modo que para elegirlos nos debemos guiar por su carácter perenne o caduco.




    A continuación veremos los principales arbustos, flores y plantas aromáticas.




    Los he ordenado según mis preferencias, y pensando en facilitar asociaciones de aromas en torno al rosal (rey de los arbustos) y la peonía (flor que siempre debería ocupar un lugar privilegiado en cualquier jardín)




    
Arbustos aromáticos




    
Rosal (Rosa gallica)





    Empecemos por el rosal. ¿Alguien puede imaginar un jardín perfumado sin su presencia y sin su delicioso aroma? Su gama aromática tiene infinitos matices.




    La primera rosa, originaria de Asia, floreció hace más de cinco mil años al ser cruzada con el rosal silvestre o Rosa canina. Conocido como Rosa × damascena o rosa de Damasco, este rosal antiguo que desprende un perfume oriental y embriagador sigue floreciendo en Turquía, el Líbano y Marruecos, donde se cultiva en setos en el valle del Dades, al pie del Atlas, y se destina a la industria del perfume de Grasse.




    Thibaud de Champagne lo introdujo en Francia a su vuelta de las Cruzadas y allí fue bautizado como Rosa gallica o rosa de Provins, debido al éxito con el que se implantó en esta ciudad. Esta flor rústica y perenne, de bello color rojo aterciopelado y perfume embriagador, ha dado paso a todos los rosales antiguos que existen, como la rosa inglesa, y a los numerosos rosales modernos que se han creado mediante infinitos cruces. El objetivo de estos cruces es hacer rosas más hermosas, resistentes y floridas, y mejor adaptadas a las necesidades de los compradores. Las posibilidades son infinitas: rosales de varias floraciones, arbustivos, llorones, de pie alto, enanos, sarmentosos... Todos ellos tienen una amplia gama de colores, que va del blanco al rojo oscuro pasando por el crema, el amarillo intenso, el naranja y todos los matices de rosa y rojo; incluso hay ejemplares bicolores. Sin embargo, no todas estas rosas son perfumadas, puesto que la mayoría de los rosales modernos, surgidos de híbridos, han perdido en aroma lo que han ganado en belleza. Una vez dicho esto, cabe añadir que, en la actualidad, existen unas cuarenta mil variedades distintas de rosal.
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